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XV domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 55, 10-11. La lluvia hace germinar la tierra. 
• Sal 64. R. La semilla cayó en tierra buena, y dio fruto. 
• Rom 8, 18-23. La creación, expectante, está aguardando la manifestación 

de los hijos de Dios. 
• Mt 13, 1-23. Salió el sembrador a sembrar. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

La Parábola del Sembrador introduce un discurso en parábolas que iremos 
desgranando domingo a domingo. 

El escenario es muy especial: mucha gente lo seguía y para poder hablarles y 
que lo escucharan desde la orilla del lago, Jesús subió a un barco, como si 
fuera en un pequeño teatro natural donde su voz podía ser escuchada.  

Dice Mateo que Jesús explicó muchas cosas con parábolas, pero aquí sólo 
pone la que conocemos parábola del Sembrador, en la que se habla de 
distintos terrenos donde caen las semillas. 

• Unas cayeron en el camino, vinieron las aves y se las comieron. 
• Otras cayeron en terreno pedregoso brotaron en seguida, pero como no 

tenían raíces se secaron. 
• Otras cayeron entre espinos y las ahogaron. 
• Otras cayeron en tierra fértil y dieron fruto. 

Y Jesús añadió: «el que tenga oídos que escuche». 

Muchas traducciones —incluida la litúrgica— dicen “oiga”. No es lo mismo oír 
que escuchar. Escuchar es obedecer, es el mismo verbo que está en Deut 6, 4 
“Shemá, Israel”, escucha Israel. Escuchar todo lo que significa la Parábola, 
significa también obedecer todo lo que dice Jesús, con la autoridad divina. 

Jesús dirige sus Parábolas a una gran multitud, pero entre ellos hay gente 
obstinada de corazón, que no quiere entender ni aceptar a Jesús. Por  eso, les 
habla en parábolas que ellos no entenderán. Los discípulos piden una 
explicación y Jesús sereno les dice que son ellos los depositarios de la gran 
enseñanza y que están viendo lo que todos quisieron ver y no lo lograron. Por 
eso deben sentir una gran alegría, ya que los profetas y padres de Israel que los 
precedieron 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

La explicación de Jesús es tan clara, que no necesita otra explicación posterior. 
Pero hagamos énfasis en lo primero que dijo: “si uno escucha la Palabra de 
Dios….” Los cuatro ejemplos de qué pasó con la semilla tienen que ver con la 
“escucha” de la Palabra. 

Si la escucha: 
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• Y no la atiende ni le presta atención, es como la que cae en el camino, el 
maligno le arrebata lo sembrado en su mente. Esos son como la que 
cayó en el camino. 

• Y en su corazón hay gozo, pero su entusiasmo es pasajero, porque no 
tiene raiz, en el momento de la prueba, abandonan la Palabra. Esos son 
como la que cayó entre las piedras. 

• Aún con entusiasmo crece, pero las preocupaciones mundanas y a 
ambición al dinero ahogan ese desarrollo y muere sin dar fruto. Esos son 
como la que cayó entre piedras. 

• Y la atiende y entiende, hace que crezcan sus raíces, se preocupa de 
alimentarla. Entonces da fruto dependiendo de la semilla treinta, sesenta 
o cien por semilla. Esos son como los que cayó en Buena tierra. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Gracias, Señor, por tu Palabra Salvadora. 

Gracias porque siempre me estás alentando  
a vivir una vida mejor. 

Tu Palabra, Señor, es para que la escuche,  
la atienda, la obedezca y cambie. 

En todos estos ejemplos de vida sobre la “escucha” de tu 
Palabra, yo me estoy sintiendo muy identificado. 

Te pido perdón por todas las veces que no soy coherente,  
que me digo cristiano, pero no sigo de verdad tus enseñanzas, 
que las cosas de la vida, me van “sacando” de tu Palabra. 
Perdón por dejarme engañar. 

Te pido que me des el valor de identificar todos esos obstáculos 
que en mi vida se interponen a una buena escucha. 

Que sepa dar fruto y que no me crea mejor por eso, sino que 
sea humilde para tu gloria. 

4. La voz del Papa   Ángelus 12/7/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En el Evangelio de este domingo (cfr. Mt 13,1-23) Jesús cuenta a una gran multitud la 
parábola —que todos conocemos bien— del sembrador, que lanza la semilla en cuatro 
tipos diferentes de terreno. La Palabra de Dios, representada por las semillas, no es una 
Palabra abstracta, sino que es Cristo mismo, el Verbo del Padre que se ha encarnado en el 
vientre de María. Por lo tanto, acoger la Palabra de Dios quiere decir acoger la persona de 
Cristo, el mismo Cristo. 

Hay distintas maneras de recibir la Palabra de Dios. Podemos hacerlo como un camino, 
donde en seguida vienen los pájaros y se comen las semillas. Esta sería la distracción, un 
gran peligro de nuestro tiempo. Acosados por tantos chismorreos, por tantas ideologías, 
por las continuas posibilidades de distraerse dentro y fuera de casa, se puede perder el gusto 
del silencio, del recogimiento, del diálogo con el Señor, tanto como para correr el riesgo de 
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perder la fe, de no acoger la Palabra de Dios. Estamos viendo todo, distraídos por todo, 
por las cosas mundanas. 

Otra posibilidad: podemos acoger la Palabra de Dios como un pedregal, con poca tierra. 
Allí la semilla brota en seguida, pero también se seca pronto, porque no consigue echar 
raíces en profundidad. Es la imagen de aquellos que acogen la Palabra de Dios con 
entusiasmo momentáneo pero que permanece superficial, no asimila la Palabra de Dios. Y 
así, ante la primera dificultad, pensemos en un sufrimiento, una turbación de la vida, esa fe 
todavía débil se disuelve, como se seca la semilla que cae en medio de las piedras. 

Podemos, también —una tercera posibilidad de la que Jesús habla en la parábola—, acoger 
la Palabra de Dios como un terreno donde crecen arbustos espinosos. Y las espinas son el 
engaño de la riqueza, del éxito, de las preocupaciones mundanas… Ahí la Palabra crece un 
poco, pero se ahoga, no es fuerte, muere o no da fruto. 

Finalmente —la cuarta posibilidad— podemos acogerla como el terreno bueno. Aquí, y 
solamente aquí la semilla arraiga y da fruto. La semilla que cae en este terreno fértil 
representa a aquellos que escuchan la Palabra, la acogen, la guardan en el corazón y la 
ponen en práctica en la vida de cada día. 

La parábola del sembrador es un poco la “madre” de todas las parábolas, porque habla de 
la escucha de la Palabra. Nos recuerda que la Palabra de Dios es una semilla que en sí 
misma es fecunda y eficaz; y Dios la esparce por todos lados con generosidad, sin importar 
el desperdicio. ¡Así es el corazón de Dios! Cada uno de nosotros es un terreno sobre el que 
cae la semilla de la Palabra, ¡sin excluir a nadie! La Palabra es dada a cada uno de nosotros. 
Podemos preguntarnos: yo, ¿qué tipo de terreno soy? ¿Me parezco al camino, al pedregal, 
al arbusto? Pero, si queremos, podemos convertirnos en terreno bueno, labrado y cultivado 
con cuidado, para hacer madurar la semilla de la Palabra. Está ya presente en nuestro 
corazón, pero hacerla fructificar depende de nosotros, depende de la acogida que 
reservamos a esta semilla. A menudo estamos distraídos por demasiados intereses, por 
demasiados reclamos, y es difícil distinguir, entre tantas voces y tantas palabras, la del 
Señor, la única que hace libre. Por esto es importante acostumbrarse a escuchar la Palabra 
de Dios, a leerla. Y vuelvo, una vez más, a ese consejo: llevad siempre con vosotros un 
pequeño Evangelio, una edición de bolsillo del Evangelio, en el bolsillo, en el bolso… Y así, 
leed cada día un fragmento, para que estéis acostumbrados a leer la Palabra de Dios, y 
entender bien cuál es la semilla que Dios te ofrece, y pensar con qué tierra la recibo. 

La Virgen María, modelo perfecto de tierra buena y fértil, nos ayude, con su oración, a 
convertirnos en terreno disponible sin espinas ni piedras, para que podamos llevar buenos 
frutos para nosotros y para nuestros hermanos. 

  


